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Una parroquia centrada en la 
corresponsabilidad es más que la 
presencia de corresponsables
(Parte I de una serie de dos partes)

Por el Reverendo Jarrod Lies, Vicario de Evangelización, Discipulado y 
Corresponsabilidad, Diócesis de Wichita

Si una parroquia desea convertirse en una parroquia centrada en la 
corresponsabilidad, el punto de partida no es un plan, un programa ni 
una tarjeta de compromiso. Es una actitud interior. Es la paz.

Desde el principio, una verdad debe mantenerse firme: no hay 
parroquia que no tenga ya corresponsables. Ninguna parroquia, en 
ningún lugar, carece de laicos y laicas fieles que, en comunión con 
su párroco, asumen discretamente las responsabilidades diarias de 
la vida parroquial. En cada parroquia hay quienes oran, sirven, dan, 
se sacrifican y permanecen firmes. Ninguna comunidad surge de la 
ausencia. Lo que ya existe es el don.

Sin embargo, el simple hecho de tener corresponsables en una 
parroquia no la convierte, por sí sola, en una parroquia centrada en la 
corresponsabilidad.

Una parroquia centrada en la corresponsabilidad es más que una 
reunión de personas generosas. Es más que actos aislados de servicio o 
devoción personal. 

La corresponsabilidad no solo concierne a quién realiza el trabajo, 
sino también a cómo la parroquia en su conjunto reconoce, invita, 
forma y coordina los dones que Dios ya ha confiado a su pueblo.

¿Qué es, entonces, una parroquia corresponsable?
Una parroquia corresponsable es aquella con estructuras 

intencionadas, un liderazgo claro y una articulación coherente de su 
misión que crea vías genuinas de invitación y participación para todos 
sus miembros. Estas vías permiten a los feligreses hacer lo que San Pablo 
describe tan bellamente: «llevar los unos las cargas de los otros» (Gál 6:2).

Exploraremos esta singular eclesiología de una parroquia 
corresponsable con mayor profundidad en el boletín electrónico del 
próximo mes.

ORACIÓN DE  
CORRESPONSABILIDAD 

Dios bueno y misericordioso,

Te damos gracias por este regalo del verano; 
de poder hacer una pausa, relajarnos 
y disfrutar de los abundantes regalos
que nos has dado. 

En esta época del año,
nuestros pensamientos pueden dirigirse a 
las vacaciones y a las excursiones. 
Podemos experimentar las playas, 
las montañas o las orillas de los lagos. 
Podemos disfrutar de la pesca y la natación.
 
Pero sean cuales sean nuestras oportunidades 
de verano, nos damos cuenta de que, 
en última instancia, son regalos tuyos 
y estos regalos, Señor, 
en definitiva, están destinados a ser compartidos. 

Muéstranos las alegrías de la generosidad,
mantennos atentos a los demás y abre nuestros 
corazones a nuestra parroquia, 
a nuestro vecindario y al mundo. 
Ellos necesitan el espíritu generoso 
de los buenos corresponsables. 

Mientras disfrutamos del ocio que trae el verano,
te damos gracias por tus muchos regalos, 
y te pedimos que también nos hagas un  
regalo para 
los demás.

En el nombre de Jesús oramos.

Amén
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Amigos y compañeros misioneros de San Pablo: 
Santos Priscila y Aquila 

Priscila y Aquila fueron una 
prominente pareja casada que fueron 
misioneros, establecieron iglesias y 
desempeñaron un papel activo en 
el ministerio evangelizador de San 
Pablo. Se mencionan seis veces en 
cuatro textos diferentes del Nuevo 
Testamento. 

Priscila y Aquila eran de 
herencia judía y dos de los primeros 
cristianos convertidos conocidos 
que vivieron en Roma. Se vieron 
obligados a abandonar Italia por un 
corto tiempo debido al edicto del 
emperador Claudio en el año 49 
D.C, que prohibía a los judíos vivir 
en Roma.

Pablo visitó a Priscila y a Aquila 
en Corinto y descubrió que eran 
fabricantes de tiendas al igual que él, 

así que se quedó con ellos y trabajaron juntos. (Hechos 18:1-3). Cuando Pablo 
dejó Corinto, Priscila y Aquila se fueron con él, pero se detuvieron en Éfeso 
mientras él viajaba a Siria. 

En Éfeso la pareja dio instrucción catequética a Apolos, un judío 
de Alejandría. (Hechos 18:18-19, 24-26). Regresaron a Roma cuando 
finalmente se levantó la expulsión y Pablo les envió saludos desde allí, 
refiriéndose a ellos con gran afecto: “Mis saludos a Priscila y Aquila, mis 
compañeros de trabajo en Cristo Jesús, quienes arriesgaron su propio cuello 
para salvar mi vida; a ellos gracias no sólo de mí, sino de todas las iglesias 
entre los gentiles…” (Romanos 16:3-4).

Pablo entonces agregó: “…y mi saludo a la iglesia en su casa” (Romanos 
16:4), un recordatorio de que los cristianos en la era del Nuevo Testamento 
se reunían para la celebración Eucarística en casas particulares y no en 
edificios de iglesia separados. 

En algún momento la pareja abandonó Roma de nuevo y se trasladó 
a Éfeso. Cuando Pablo escribió desde allí a la iglesia de Corinto en el año 
57, incluyó “muchos saludos” de Priscila y Aquila y de la iglesia que se 
reunía en su casa. (1 Corintios 16:19). La inclusión de Pablo de ellos en sus 
saludos implica que Priscila y Aquila también estaban involucrados en el 
establecimiento de esa iglesia junto con Pablo. Y cuando Pablo escribió a 
Timoteo desde la cárcel, envió a Priscila y a Aquila sus saludos también.  
(2 Timoteo 4:19).

El Martirologio Romano afirma que Priscila y Aquila murieron en Asia 
Menor, pero algunos historiadores de la iglesia creen en la tradición de que 
la pareja fue martirizada en Roma, en parte, debido a la existencia de la 
Iglesia de Santa Prisca en el Monte Aventino la más meridional de las siete 
colinas de Roma. Muchos arqueólogos creen que la iglesia está en el sitio 
donde se encontraba la casa de Priscila y Aquila.

Su fiesta se celebra el 8 de julio.

SANTO DE LA CORRESPONSABILIDAD para Julio

El mes de julio es el corazón del verano, 
y el verano es un tiempo de emociones 
y desafíos para la corresponsabilidad de 
la familia. 

Todo se pone de arriba a abajo para 
la familia durante el verano. Los niños 
sin asistir a la escuela, los abuelos de 
visita, los hijos adolescentes con su 
primer trabajo, los viajes por carretera 
y esas grandes reuniones familiares: 
algunas veces parece que el verano 
se precipita en una ráfaga de trajes de 
baño húmedos y de carnes asadas en los 
patios traseros. ¿Qué hace el cristiano 
corresponsable para hacer del verano 
un tiempo especial  para “la iglesia 
doméstica”  de la familia?

 ¡Relájese!... ¡No, realmente!... 
¡Relájese!... ¡Vaya despacio! A menudo, 
el mundo gira a nuestro alrededor y 
somos atrapados por el trabajo, los 
medios sociales, la actividad. Regálese 
a usted mismo y a su familia un tiempo 
este verano. Esté verdaderamente 
presente. Cuando el Papa Francisco 
dirigió una homilía a las familias en el 
año 2013, una palabra que él utilizó 
repetidamente fue “sencillez.” Haga 
un tiempo para las comidas familiares, 
pero hágalas sencillas y nutritivas. 
“Necesitamos sencillez para orar como 
una familia,” dijo el Santo Padre. Permita 
que cada miembro de la familia tenga 
un turno para hacer oración en un 
sencillo agradecimiento en las comidas 

Sea Buen  
Corresponsable 
de su Familia  
Este Verano

Continúa en página 3
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familiares. Persista sobre la buena 
comida y una buena conversación. 
Haga a su familia su centro. Escuche 
a sus hijos. Haga un espacio para 
cenar fuera de casa una noche con 
su esposo/a. Haga el compromiso de 
divertirse y de estar presente.

El Santo Padre preguntó también a 
las familias, ¿Cómo cultivamos nuestra 
fe como una familia? Nosotros no la 
guardamos para nosotros mismos, 
dijo,  “como un tesoro personal, como 

una cuenta de banco.” No, nosotros 
la compartimos. Nosotros damos 
testimonio de ella. ¿Cómo podemos 
ser testimonio de nuestra fe durante 
los meses del verano? “Las familias 
cristianas son familias misioneras,” dijo 
el Papa Francisco. El verano es un buen 
tiempo para planear una excursión a 
un albergue o a un banco de alimentos. 
Llame y pregunte qué puede usted llevar 
y cómo puede usted y su familia ayudar. 
Muchas agencias planean los picnics 
de verano y las presentaciones de los 
refugiados durante la estación. Permita 
que sus hijos tengan la experiencia de 
esta diversidad. Asista a una escuela 
bíblica de vacaciones o ayude en una. 
Invite al sacerdote de su parroquia, o 
tal vez a un/a vecino/a que viva solo/a a 
cenar. Extienda su alegría familiar.

Los lectores de la época de 
verano en su familia se beneficiarán al 
encontrar publicaciones o libros sobre 
héroes que permanecieron en nuestra 
fe. Visite nuevas parroquias durante 
el verano. Si está usted de viaje por 
carretera, nunca deje de asistir a la Misa 
del domingo y tome ventaja de desviarse 
del camino hacia un santuario o a una 
histórica iglesia católica.

Sobre todo, relájese y disfrute. 
El Papa Francisco dice, “la familia 
que experimenta el gozo de la fe, lo 
comunica de manera natural.”

1. Mejore su conocimiento sobre la corresponsabilidad sin importar 
cuán lejos haya llegado su parroquia en el camino de la 
corresponsabilidad.

2. Aprenda de algunos de los líderes de corresponsabilidad más 
reconocidos del mundo.

3. Discierna nuevas técnicas para aumentar los recursos financieros que 
necesita para sostener su parroquia. 

4. Descubra enfoques probados 
para enriquecer la vida de fe de 
su parroquia.

5. Descubra cómo fortalecer el 
compromiso con el discipulado 
en su parroquia.

6. Experimente la hospitalidad y 
la alegría de corresponsables 
dedicados de todo el mundo.

7. Participar en liturgias hermosas e 
inspiradoras.

8. Interactuar con los líderes 
parroquiales en un ambiente 
espiritual y acogedor.

9. Comparar notas con parroquias con experiencia y prósperas en 
corresponsabilidad.

10. Sumérgete en la espiritualidad y los fundamentos de la 
corresponsabilidad cristiana en la tradición católica.

¿Por qué debería USTED asistir a la 
64.ª Conferencia Anual del ICSC?

¡REGÍSTRESE HOY! 
www.catholicstewardship.com

20-23 Septiembre, 2026 
Hyatt Regency | Nueva Orleans, Luisiana



Shining the Light of Christ 
for All to See (Mt 5:16)

Stewardship: 

ICSC 64th Annual Stewardship Conference

Stewardship: 
Shining the Light of Christ 
for All to See (Mt 5:16)

Sunday, September 20, 2026

8:00 am - 7:00 pm ......Registration/Information  
                                   Desk Open

2:00 pm - 2:45 pm .....Orientation for First Time  
                                   Attendees

3:00 pm - 5:30 pm .....Conference begins with Mass  
                                   of the 25th Sunday in Ordinary  
                                   Time and Opening  
                                   Plenary Session

6:00 pm - 7:00 pm .....Meet the Exhibitors!  
                                   Reception in Exhibit Hall

Monday, September 21, 2026

7:45 am - 9:15 am ......Breakfast and Plenary session

9:30 am - 12:00 pm ....Morning conference sessions

12:00 pm - 1:30 pm ...Lunch with the Exhibitors  
                                   in Exhibit Hall

2:00 pm - 3:00 pm .....Afternoon conference sessions

4:00 pm - 5:30 pm .....Concelebrated Liturgy

 

Tuesday, September 22, 2026

7:30 am - 8:30 am ......Continental Breakfast with  
                                   Exhibitors in Exhibit Hall

8:30 am - 11:00 am ....Morning conference sessions

11:30 am - 1:00 pm ....Lunch with Exhibitors in  
                                   Exhibit Hall

1:00 pm - 3:30 pm .....Afternoon conference sessions

3:30 pm – 4:30 pm .....Buses to St. Louis Cathedral

4:30 pm - 6:00 pm .....St. Louis Cathedral  
                                   Concelebrated Liturgy

6:00 pm – 6:45 pm .....Buses back to Hotel

 
Wednesday, September 23, 2026

8:30 am – 9:30 am .....Morning conference sessions

10:00 am – 11:00 am...Regional Meetings

ICSC 2026 CONFERENCE SCHEDULE

September 20-23, 2026  |  Hyatt Regency  |  New Orleans, Louisiana



Esta época de incertidumbre realmente 
tiene nuestros “mundos” personales 
al revés. Los horarios ya no son los 
mismos. La planificación ha salido 
mal. Los calendarios parecen un 
desastre. Y el ritmo de nuestros días 
se ha encontrado con un nuevo 
“anormal”. Muchos de nosotros no 
tenemos ni el tiempo ni los recursos 
para unas vacaciones, pero todos 
podemos resonar con la necesidad 
de realmente “escapar” del estrés 
de nuestra rutina diaria. La buena 
corresponsabilidad de nuestros 
cuerpos, mentes y almas nos obliga a 
escapar regularmente (ver Lucas 5:16).

Como corresponsables cristianos, 
no solo estamos alentados, sino 
obligados a considerar cómo 
abordamos nuestra corresponsabilidad 
del tiempo libre. Los corresponsables 

son conscientes de su necesidad de 
estar ocupados haciendo el trabajo de 
Dios, pero a menudo olvidan que el 
tiempo de inactividad es igualmente 
importante para el crecimiento 
espiritual. El tiempo libre, ya sean 
nuestras tardes, nuestros fines de 
semana o nuestras vacaciones, 
proporciona una recarga espiritual, 
física, mental y emocional. El ocio es 

Corresponsabilidad del Tiempo Libre: Refrescando 
Nuestro Espíritu

El tiempo libre nos reconecta con los misterios  
más amplios de nuestro mundo y nuestro Dios. Nos  

ayuda a soñar despiertos, imaginar, rezar.  
Refresca nuestro espíritu.

necesario para la integridad humana. 
El tiempo libre nos reconecta con 
los misterios más amplios de nuestro 
mundo y nuestro Dios. Nos ayuda 
a soñar despiertos, imaginar, rezar. 
Refresca nuestro espíritu.

Hoy, la conectividad se ha 
convertido casi en una obsesión. 
La gente revisa sus correos 
electrónicos, sus mensajes y llamadas 

con repetitividad alarmante. Los 
accidentes, tanto de peatones como 
de automóviles, ocurren porque las 
personas no pueden dejar sus teléfonos. 
Los empleadores esperan que sus 
trabajadores estén disponibles para 
correos electrónicos vespertinos. Las 
líneas entre el trabajo y el tiempo 
libre se desdibujan cada vez más, al 
igual que las líneas entre la soledad y 
estar siempre “en línea”. No podemos 
imaginar dejar a un lado las pantallas 
para unas vacaciones de dos semanas. 
Pero debemos darnos tiempo para 
renovar y recargar, no solo dos semanas 
al año, sino cada día y cada semana.

Julio ofrece la oportunidad de 
reconectarse con los ritmos de Dios y la 
naturaleza. Necesitamos tomarnos un 
tiempo libre de pantallas y teléfonos, 
y practicar dar toda la atención a las 
cosas que tenemos ante nosotros. 
Cuando rezamos, dedicamos tiempo y 
silencio. Cuando disfrutamos el tiempo 
con nuestros amigos y familiares, 
practicamos estar totalmente presentes. 
Cuando nos sentamos en el patio o en 
la playa, nos entregamos totalmente 
al viento o las olas. Sea un buen 
corresponsable de su cuerpo, mente y 
alma. No sobrepase su tiempo libre. 
Escuche el silencioso susurro de Dios 
que lo anime a relajarse.



Guiar a Otros a Cristo a Través  
de Nuestra Respuesta como 
Corresponsables

Por: Leisa Anslinger
¿De qué maneras el amor de 

Cristo toca a otros a través de 
su vida de corresponsabilidad? 
¿Cómo guía usted a las personas 
en su comunidad para discernir 
cómo cada una de ellas es 
llamada al ministerio y al 
servicio? ¿Las personas en su 
comunidad reconocen que la 
corresponsabilidad va más allá 
de dar dinero a su parroquia o 
su diócesis? Las respuestas que 
nosotros damos a preguntas como 
estas son el centro de la forma 
en la que nosotros planteamos el 
liderazgo en la corresponsabilidad. 
Tal vez nosotros digamos 

“corresponsabilidad es una forma de vida,” sin embargo, el mensaje que 
compartimos con la gente en nuestra comunidad puede parecer más como, 
“la corresponsabilidad se trata de dar dinero a la Iglesia.” La realidad es, el 
camino del discipulado vivido a través de la corresponsabilidad, guía a cada 
uno de nosotros a crecer en santidad. Nosotros podemos tener dificultad 
para expresar esto con palabras, sin embargo sabemos que vivir y crecer 
como buenos corresponsables es una forma significativa de conectar nuestra 
fe con la vida diaria. Este es un don que debemos darnos unos a otros. Es un 
don que seguramente tendrá un impacto duradero en la vida de las personas 
y en la vida de la comunidad de fe. El siguiente fragmento de la carta 
pastoral de los obispos de Estados Unidos acerca de la corresponsabilidad 
merece su reflexión:

Los cristianos deben ser corresponsables de su vocación personal, ya que 
es ella la que muestra cómo, de acuerdo a las circunstancias de sus propias 
vidas, Dios quiere que amen y sirvan en una amplia gama de intereses y 
preocupaciones: la vida y la salud, junto con su propio bienestar intelectual 
y espiritual y el de los demás; los bienes y recursos materiales; el medio 
ambiente natural; la herencia cultural de la humanidad –ciertamente, todo 
el rico esplendor de los bienes humanos, tanto los ya realizados como 
aquellos cuya realización depende de la generación presente o de las 
generaciones futuras. Los católicos tienen una responsabilidad, ser, también, 
corresponsables de su Iglesia: esa comunidad de discípulos, ese Cuerpo de 
Cristo, del cual ellos, individualmente y juntos, son miembros todos, y en 
el cual “…si una parte sufre, todas las partes sufren con él; si una parte es 
honrada, todas las partes comparten su gozo” (1 Corintios 12:26). 

La corresponsabilidad se trata de compartir nuestros dones y bendiciones 
con la Iglesia, y mucho más. Entre más compartimos este maravilloso 
llamado a vivir y crecer como corresponsables en todos los aspectos de 
nuestra vida, tanto mayor será la probabilidad de que las personas de 
todas las edades y etapas de la vida y de la fe escucharán el llamado y 
responderán a él con entusiasmo.

1. Invite a comer a un amigo/a que se 
encuentre solo/a.

2. Apague la televisión, el teléfono y 
la computadora, y pase una hora 
dedicado/a a alguien que ame. 

3. Asista a una Misa extra durante la 
semana en este mes. 

4. Lleve con usted su rosario en una 
caminata por la mañana.

5. Piense en una organización 
de caridad que es bendecida 
abundantemente en la Navidad.  
Recuérdela con un regalo a mitad 
del año.

6 Haga cada día una oración por uno 
de los lugares del mundo que se 
encuentran en conflicto. 

7. Compre o corte una flor para 
alguien sin “razón” alguna.

8. Lleve a su familia al mercado de 
granjeros si es temporada de 
cosecha. 

9. Deténgase un momento durante su 
ocupado día y disfrute un cono de  
helado u otro antojo de su agrado. 

10. Derroche en algunos productos y 
compre bastante para compartir 
con alguien en necesidad. 

Diez Ideas 
Ocasionales de  
Corresponsabilidad 
para el Mes de Julio 



Decimocuarto Domingo del Tiempo Ordinario  
Fin de Semana del 4/5 de Julio de 2026 

Uno de los pasajes más conocidos y queridos en las Escrituras 
es la gentil invitación de nuestro Señor en la lectura del 
Evangelio de hoy: “Vengan a mí, todos ustedes que trabajan y 
están agobiados, y les daré descanso”. Cuando necesitamos 
descanso físico, dormimos o tomamos una siesta. Cuando 
necesitamos descanso emocional, tomamos un descanso, 
salimos a caminar, o cuando se presenta la oportunidad, 
nos tomamos unos días libres. Pero, ¿cómo encontramos el 
descanso espiritual? ¿Cómo descubrimos la paz de Cristo 
mientras lidiamos con este tiempo de incertidumbre y sus 
complejos problemas en lo profundo de nuestros corazones? 
Los buenos corresponsables encuentran su descanso en el 
Señor. Reflexiona esta semana sobre lo que haces para recibir 
la paz de Cristo en tu corazón. 

Decimoquinto Domingo del Tiempo Ordinario  
Fin de Semana del 11/12 de Julio de 2026

En la segunda lectura de hoy, San Pablo nos da razones 
para esperar un futuro maravilloso más allá de nuestra 
imaginación. Él predica esta esperanza en medio del 
sufrimiento de las primeras comunidades cristianas. 
“Hermanos y hermanas: considero que los sufrimientos 
de este tiempo presente no son nada comparados con la 
gloria que se nos revelará” (Romanos 8:18). Los buenos 
corresponsables se dan cuenta de que al permanecer 
fieles al Evangelio con persistencia, fervor y resistencia, 
nuestra esperanza en las promesas de Cristo Jesús será 
recompensada. Reflexione esta semana sobre formas 
concretas en las que puede permanecer fiel al Evangelio 
durante estos tiempos difíciles. 

Decimosexto Domingo del Tiempo Ordinario  
Fin de Semana del 18/19 de Julio de 2026 

En la segunda lectura de hoy, San Pablo nos invita a 
consolarnos al saber que cuando Dios nos invita a orarle, él 
conoce nuestras verdaderas necesidades, incluso si nosotros 
no lo hacemos. El Espíritu Santo intercede y ora por nosotros 
incluso si no podemos encontrar las palabras apropiadas; 
incluso cuando no tenemos idea de qué pedir. No nos 
quedamos solos. Los buenos corresponsables saben que la 
oración es una parte importante de vivir una vida en Cristo. 
Lo importante es hacer espacio para Dios. ¿Dejamos que 
Dios entre en nuestros corazones? ¿Hacemos espacio para 
que el Espíritu Santo ore dentro de nosotros? 

Decimoséptimo Domingo del Tiempo Ordinario  
Fin de Semana del 25/26 de Julio de 2026 

El joven Rey Salomón ofrece una profunda oración de 
corresponsabilidad en la primera lectura de hoy. Le pide al 
Señor que le dé un corazón comprensivo, compasión hacia 
el pueblo de Dios y la perspicacia para distinguir lo correcto 
de lo incorrecto. Un corazón comprensivo, o sabiduría, es un 
regalo de Dios. Es un regalo que nos permite tomar buenas 
decisiones y elecciones prudentes. Cultivar y compartir este 
regalo es esencial, especialmente cuando las malas decisiones 
y la falta de compasión tienen consecuencias que afectan la 
vida de los demás. Durante estos tiempos inquietantes, ¿le 
estamos pidiendo a Dios un corazón comprensivo? ¿Estamos 
ejerciendo una buena corresponsabilidad sobre el don de 
la sabiduría? ¿Estamos compartiendo nuestros corazones 
compasivos con los demás?

ICSC@catholicstewardship.org
(800) 352-3452

International Catholic  
Stewardship Council

www.catholicstewardship.com

UN MOMENTO DE CORRESPONSABILIDAD


